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A NUESTROS SUSCRI TORES

EL ECO DE DAIMIEL desde hoy se pu­
blicará dos veces cada semana, los miércoles 
y los sábados.

La favorable acogida que en toda la provin­
cia ha tenido nuestra modesta publicación, nos 
ha impulsado á hacerlo bisemanal, realizando 
un verdadero sacrificio, tal vez superior á 
nuestras fuerzas.

Jamás nos propusimos, al fundar nuestro 
periódico, obtener ganancias ni explotar un 
negocio, pues demasiado sabíamos que las em­
presas periodísticas apenas si de ordinario lo ­
gran cubrir los gastos que se les ocasionan.

Sólo nos ha guiado el pensamiento de contri­
buir, en la medida de nuestras fuerzas, á la de­
fensa de los ideales políticos á que rendimos 
culto; combatiendo la inmoralidad y el abuso 
donde quiera que existan y apadrinando todo 
propósito que conduzca al engrandecimiento y 
prosperidad de nuestra querida provincia, sin 
descuidar por eso el dar cuenta á nuestros fa­
vorecedores de los adelantos científicos y de 
los progresos artísticos que en ios presentes 
tiempos se registren.

Queríamos y seguimos queriendo hacer un 
periódico de lucha en el terreno de los princi­
pios, dispuesto á aplaudir todo lo bueno y á 
censurar, sin consideración de ningún género, 
todo lo malo que á nuestro conocimiento llegue, 
bien persuadidos de que, obrando así, los ele­
mentos liberales y demócratas de esta provin­
cia se reanimarán, organizándose, yadquirien 
do entusiasmo y vigor indispensables para que 
muchas antiguas, desacreditadas é intolera­
bles preponderancias locales mueran para 
siempre, como murieron añejas doctrinas é in­
veterados errores, al beneficio é irresistible in­
flujo de las modernas ideas.

Y  tengan completa seguridad nuestros abo­
nados de que no desmayaremos ni un instan­
te, porque cuantos obstáculos se opongan en 
nuestro camino, mientras contemos con el fa­
vor de nuestros suscrifcores, serán dominados 
por la firmeza de voluntad que nos anima y 
por el entusiasmo con que hemos venido al es­
tadio de la prensa.

Así, pues, E l Eco d e  D a im ie l  continuará pu­
blicando artículos de política general y pro­
vincial, literarios y  científicos; dedicando pre­
ferente atención al movimiento comercial é in­
dustrial de nuestra provincia y del país, y re­
cogiendo, en la sección de Ecos, todas aque­
llas impresiones que merezcan alguna crítica. 
Cuando las tareas parlamentarias se reanuden, 
dedicaremos á ellas algún espacio en nuestras 
columnas, y procuraremos que nuestros suscri- 
tores conozcan, hasta con anticipación si fuese 
posible, aquellas noticias políticas que más in­
terés despierten por su significación é impor­
tancia, para lo cual contamos con activos y ce- 
jfo$ps corresponsales que nos escribirán diaria­

mente interesantes cartas políticas y nos comu­
nicarán, por telégrafo, cuanto consideren de in­
terés para el público.

Nuevos precios de suscricion.
Bien quisiéramos no alterarlos, pero nues­

tros lectores comprenderán que la innovación 
es de tal importancia que, aun siendo grandí­
simo el favor que hemos obtenido y numerosa 
la suscricion con que contamos, los ingresos 
que bastaban á sostener un periódico quincenal, 
no podrían cubrir los gastos que ocasiona un 
periódico bisemanal, porque esos gastos se ha­
rán cuatro veces mayores.

Y  si á esto se agrega que no habiendo im­
prenta en Daimiel, nos ha sido preciso adqui­
rirla en Madrid, á costa de un gran sacrificio, 
y que también nos origina gastos establecer un 
buen servicio de corresponsales, se hallará jus­
tificado, y hasta inevitable, que fijemos nuevos 
precios al introducir las reformas ya indicadas.

Atendiendo á los que ahora regían, los nue­
vos debían ascender á cuatro pesetas al trimestre-, 
pero, consecuentes con lo que dejamos dicho 
respecto á no perseguir objeto de lucro alguno, 
y afanosos de que nuestra publicación puedan 
leerla hasta los que pertenezcan á las clases 
menos acomodadas, los nuevos precios serán 
3 PESETAS por TRIMESTRE, 6 SEMES­
TRE, y 10 por ANO.

E C O S .

Es muy elogiada la conducta digna y enérgica 
del Diputado provincial Sr. Fernandez Yañez en la 
sesión que el dia 11 celebró la Junta de socorres, 
al ver que el Sr. Gobernador, después de excluir 
del reparto de fondos la importante villa de Valde­
peñas, afligidísima por la epidemia, ponía el asun­
ta á votación.

Los Diputados provinciales,que tienen conciencia 
de sus deberes y carácter bastante para cumplirlos, 
son los que no gastan en ciertos sitios, donde sólo 
agradan organizaciones á propósito para la lisonja 
y el halago.

Pero no le importe al Sr. Fernandez Yañez ni á los 
que como él obran, porque la opinión pública está 
al lado de ellos y los aplaude.

+
* *

Como Delegado del Gobernador fue el otro dia á 
Valdepeñas el Diputado provincial Sr. Saúco.

Lo cual representa un gran sacrificio para el se­
ñor Alfaro; porque se quedó sólo, sin tener quien 
le acompañase á paseo y á todas partes.

Resulta, pues, que el Sr. Gobernador ha hecho un 
gran sacrificio en aras del bienestar de Valdepeñas, 
desprendiéndose, por unas cuantas horas, da su 
acompañante eterno, y enviando á aquella villa lo 
mejorcito de que dispone.

A h o r a  el p r o b l e m a  c o n s is t e  en saber c u á n t a s  ve­
ces p o d r á  s e r  in v a d id o  del c ó le r a  el Sr. Saúco, á 
consecuencia de su oportuna visita.

Deseamos sinceramente que no sufra ninguna in­
vasión.

Pero ya se verá cómo, á pesar de nuestros fer­
vientes votos por la salud del Sr. Saúco, el cólera 
le acomete cuatro ó seis veces lo menos.

Porque si al Sr. Alfaro, sin moverse de Ciudad- 
Real, le acometió tres veces, al Sr. Saúco, que ha

viajado y ha estadio cerca del Sr. Cornejo, es muy 
posible que el cólera le ataque con mayor fúria é 
insistencia.

Por todos los Santos encarecemos al Sr. Saúco que 
no haga más visitas.

Primero por su salud, y segundo por lo inútiles 
que son.

*
* *

En Abril de 1883 era Alcalde de Almodóvar al­
guien que se encuentra hoy identificado con quien 
desempeña ese cargo, ó inspiraba á aquel Ayunta­
miento la misma persona que ahora pasa como di­
rectora de la política lucal en aquella ciudad.

Eutonces el Sr. Tocou deseaba, pedía y trabaja­
ba con empeño para que se destituyese al Alcalde 
y para que se le procesase, calificando la gestión 
de aquel Municipio, compuesto de los que hoy son 
sus amigos y correligionarios, de algarabía munici­
pal y llamando á los que le secundaban dóciles que 
formaban comparsa al rededor de los Directores.

¿Le merecerán ahora el mismo juicio aquellos 
hombres? ¿Los creerá, como entónces, capaces de to­
do1. ¿Pensará, como en aquella época pensaba, que 
las informalidades en la confección del presupuesto 
municipal ofreciau materia para un proceso?

Sería gracioso averiguarlo.
Y ademas oportuno; porque si el Sr. Tocon no 

cambió de opiniones, podrá ser que algún dia 
nos sorprendiese solicitando un proceso contra sí 
mismo.

*
* *

Para el Alcalde de Almodóvar las órdenes de sus 
superiores son letra muerta.

Hicierou un reparto defectuoso é informal, cuya 
aprobación fué imposible, por lo que se devolvió 
elídia l.° de Setiembre para que en el preciso tér­
mino de trece dias se corrigiese lo mucho malo que 
en él se observaba.

Y el Alcalde se dió tanta prisa á obedecerlo que 
se le ordenaba, que á los doce dias, todavía no ha­
bía reunido á la Corporación municipal, dejando así 
que trascurriese el plazo concedido y sin que se 
ejecutasen los trabajos que la rectificación y enmien­
da del reparto exigía.

¿Por qué sería eso?
Corre el rumor de que mientras en Almodóvar 

no se trabajaba para subsanar los defectos de que 
el reparto adolece, en Ciudad-Real se agitaban mu­
cho algunos agentes, haciendo visitas, dejando en­
trever seductoras insinuaciones y acumulando in- 
flumeias

No deben haber producido éxito los trabajos d« 
esos agentes, cuando en Almodóvar andan cabizba­
jos y desconcertados ciertos individuos.

No es extraño que esten alicaídos Si tenían una 
receta como infalible para curar todas las enferme­
dades y salir de todos los peligros, y ahora falló el 
medicamento, es lógico que estén confusos y des­
orientados.

Pues ahí veráu ustedes.
Los tiempos cambian, y todas las naturalezas no

son iguales.
Así como hay, por ejemplo, hombres inmorales 

que se dejan comprar, y otros decentes y honra­
dos que no se venden, así también hay naturalezas 
que resisten todos aquellos medicamentos que se 
puedan emplear para que desfallezcan.

En el mundo hay de todo.
Pero un Alcalde tan detestable como el de Almo­

dóvar, dudamos mucho que pudiera encontrarse.
•*

* *
Revolcón número uno, fenomenal, es el que han 

propinado los izquierdistas y los verdaderos repu­
blicanos de Almadén al desdichado presidente de 
d dos pesetas del Comité Zorrillo-ruhianista de 
aquella villa.
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